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senta la virtud vigorizadora y excitante de la 
bebida fermen:ada del m'smo nombre. 

Sólo cuando el hombre ha dado un 1itulo 
á los objetos y fenómenos que le rodean y que 
afectan sus sentidos, se establece una relación 
entre él v estos fenómenos, ó mejor dicho, el 
hombre da nombre á todo objeto y á todo fenó
meno que de una manera ú otra excita. su aten
ción. Pero una vez dado el nombre, este influia 
junto con el objeto ó fenómeno en la i~agina
ción infantil del hombre durante los primeros 
períodos de la sociedad. El genio del idioma y 
la existencia de nombres para ideas abstractas, 
como virtudes, vicios y aptitudes, condujeron 
al hombre á darles en su imaginación alguna 
forma corpórea ó semicorpórea, cuando no en
teramente personal, y á divinizar ciertas ideas 
atribuyéndoles además un sexo. A esto se agre
garon con el tiempo el sentimiento poético, y en 
los indios su indole meditabunda y su fantasla 
desenfrenada, produciendo todo esto junto las 
innumerables creaciones de seres sobrenatura
les que empezaron por ser simples personifica
ciones, como Daxa, de la voluntad enérgica y 
Am9a, de la participación. 

Lo que hemos dicho de la influencia de los 
nombres y del genio del idioma en la mitología 
de un pueblo, se aplica también á las voces nu
merales con las cuales se entretenía la imagina
ción de los aryas-indios. En los himnos de los 
Vedas juega mucho, además del número 3, el 
tres veces U: ,Vosotros-dice un himno-los 
33, que venera Manu1 vosotros, los destructores 
de enemigos, seréis también glorificados. por 
nosotros1>; y otro himno: <<Vosotros los A(lvines, 
bebed la soma en unión de todos los dioses, los 
tres veces 11, con los de las aguas, con los Ma
rut y Brighu, con Ushas y Surya.•> Otro himno 
invita á Agni á llevar á los 33 dioses con sus 
mujeres á participar de la soma ofrecida en el 
sacrificio. Estas divinidades reinan en la atmós
fera, en el cielo, y son divinidades de luz. Otras 
tienen su campo de acción en la tierra y en las 
aguas. Otras tenían á su cabeza á Varuna, ó Mi: 
tra y Varuna, y éstas á Indra. No detallan m 
fijan los libros Vedas la especialidad ni la agru
pación de tales divinidades, ni dan razón alguna 
de por qué son en número de 33. En un himno 
antiguo se habla de 99 dioses, ó sea de tres ve

ces 33. 
, Todo esto confirma que en la mitología de los 
~dios aryas no había ni sistema, ni genealogias, 

ni fijeza de atribuciones. Todas las divinidades 
se invocalan aisladamente ó en unión con otras, 
sin que hoy día veamos una razón para ello, aun
que para el arya-indio de aquella época acaso tu
viera alguna. Sólo la asociación de Agni á va
rias divinidades podemos explicarnos, por ser 
el luego, que Agni representa, la base y el prin
cipio de todos los sacrificios. Los autores de los 
himnos hablan de dioses padres, como Dyaus Y 
Prithivi; de hijos, hijas y madres de dioses; pero 
estos son calificativos meramente poéticos, como 
se ve por Aditi, á quien invocan como madre de 
los Adityas existentes antes de ella y por Ushas, 
que tan pronto es madre como esposa del dios 
sol, y por Agni é Indra, que son hermanos y ~tras 
veces dioses sin parentesco alguno. Lo IDISIDO 

puede decirse de la edad, de la vejez ó juvent~d, 
de la magnitud ó pequeñez de todas estas divi-

~ 

Dut'l{a. (E!tatua del tmplo dt' B:idtuni,) 

nidades innumerables, de las cuales dice un him
no dirigido á todas juntas: •Entre vosotros, 
dioses, no hay ninguno pequeño, ni ninguno 
niño; todos sois grandes por igual., 

Muchos himnos son probablemente compues
tos de fragmentos de otros himnos é invocacio
nes de origen más antiguo. Otros son imitacio
nes de los antiguos, pero obra de época relativa
mente más moderna; pero en aquéllos y en éstos 
se siente el hálito de la fe y devoción más since
ras, y de la antigüedad é infancia de un pueblo 
profundamente religioso, cuyos conceptos sen
cillos se transmitieron de generación en genera
ción en toda su naturalidad primitiva, basta que 
hubo sacerdotes de oficio y se transformó la re
ligión natural é i~genua en un cuerpo artificioso. 
En los himnos posteriores se cita á Manu, el pa
dre de la raza aryo-india, á Angiras, á Dadhyank, 
á Kanva y á Atri como los poetas religiosos más 
antiguos <<euya ascendencia se confunde con los 
dioses, como la de los poetas más modernos ( do 
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los Vedas) con la de aquellos cantores pr;miti
voM. Bien puede decirse que los aryas-indios en 
el principio de su existencia dirigian plegarias, 
himnos y sacrificios á la multiplicidad divina de 
que se veían rodeados alli donde se hallaban y 
que los dirigía en todas sus empresas, en ]a paz 
y en la guerra, juzgando prudente y forzoso so-
meterse á su poder. 

Religión, moralidad y 
culto cxter,or de los 
Indios aryas. 

El indio tenia gran 
íe religiosa, conforme 
lo atestiguan los Ve
das. Cuanto pensaba 

y hacía este pueblo estaba relacionado con sus 
dioses y su intervención en la vida del hombre. 
Esta intervención consistía en un cambio de fa
vores y obsequios. Los dioses concedían ó podían 
conceder al hombre lo que solicitaba de ellos, y 
el hombre en cambio rendía á los dioses venera
ción y culto. Sin el culto, los dioses no podían, 
al parecer, existir en ningún pueblo, y los hom
bres no podían existir tampoco sin sus dioses, ni 
detener ni contrariar su voluntad é intenciones. 
Estas relaciones entre hombres y dioses forman 
la regla sagrada llamada en los Vedas rita,n, por 
la cual se rige el mundo físico, el moral y el espi
ritual. El amor á este orden, su observancia y 
fomento es, según dicen muchos himnos, «lo que 
ha elevado á tan gran poder á Mitra y á Varuna, 
cuyo ojo, el sol resplandeciente, y cuyas vigías, 
las estrellas, vigilan de día y de noche para el 
sostenimiento del orden,,. ,,Ellos hacen prevale
cer lo que es justo, y destruyen lo que es contra
rio á la justicia; ellos arregl, n el curso del tiem
po, los años, los meses, el día y la noche; ellos 
han instittúdo los sacrificios y el canto sagrado; 
ellos están identificados y han nacido con este 
orden sagrado, y á ellos, los terribles enemigos de 
1

0 que va contra el orden, corresponde velar por 
él.» Las oraciones y los sacrificios forman natu
ralmente parte de este orden inmutable, y la ob
servancia de estos deberes constituye, como 

,dice otro himno, <(el camino de lo que es justo, 
camino trazado por lo dioses al hacernos cono
cer el orden,), 

Evidentemente realiza un progreso el pueblo 
que llega á la convicción <J.e que el mundo obe
dece á leyes eternas y no es un conjunto de co-

-sas sin plan ni sistema ni orden, y á esta con
vicción había llegado, al parecer, la rama arya 
indo-persa antes de emigrar de su patria pri
mitiva, pues de otro modo no habrían tenido los 

dos pueblos las nociones de lo que es justo y debe 
observarse, y de lo que es contra la regla eterna 
de la justicia, nociones de que tantas pruebas 
ofrecen los antiguos himnos. No habían llegado 
á tanta altura ni mucho menos lae demás ramas 
aryas cuando emprendieron su marcha hacia el 
Oeste, sin exceptuar la rama greco-itálfoa, por
gue si bien los griegos tuvieron ya en época re
mota sus Erenyes, que para el pecador que ha
bia expiado su pecado se transformaban en bon
dadosas Euménides y eran protectoras de la 
población rural siempre victima de atropellos 
brutales, no representaban, como entienden 
los antiguos himnos de los Vedas, los deberes 
morales entre los hombres en general, entre los 
hijos y sus padres, entre hermanos, entre espo
sos, ni los que unen á los hombres con los dioses 
ni, en fin, la moral universal. 

Lo justo, ó sea lo que está conforme con el or
den sagrado del mundo, es también lo verdade
ro. Lo contrario es error, falsedad y mentira; y 
la mentira y falsedad eran abominadas por loa 
antiguos indios aryas y continuaron siéndolo 
durante largos siglos, hasta el punto de que el 
cumplimiento de la palabra dada y la veracidad 
fueron elevados á ley religiosa fundamental. Va
rios himnos antiguos se expresan así relativa
mente á este punto: «Los mentirosos no han de 
disfrutar del licor de soma.•> .Como una piedra 
lanzada por la honda, el flamígero dardo de Indra 
herirá á los amigos falsos.>, «Los dioses ya saben 
quién es falso y quién no.•> Otros himnos invo
can á los dioses en contra de los hombres traido
res é intrigantes: <<En los dioses-dice un himno 
-todo es verdad y positivo; ellos mismos, Agni, 
Indra y Brihapati, son fieles sin falsedad nin
guna, y como Mitra, Varuna y Savitar, son to
dos los dioses firmlsimos en la verdad.,, Por esto 
son verdad las obras que ejecutan, y por esto 
las oraciones para decir, así sea ó amén, dicen 
<1sea verdad,>. 

Un pueblo tan amigo de la rectitud y la ver
dad debía ser también cariñoso y liberal para 
con el prójimo, y generoso y amigo de la virtud 
en acción. Por eso también algunos himnos su
plican á Agni, el dios del hogar, el mejor amigo 
de la casa, que a parte de ella el odio y la ma'
d ad, que libre de envidia á los mortales, é in
vocan á Indra contra la envidia de los enemi
gos. Otros himnos presentan á los dioses como 
enemigos del egoísmo, de la mezquindad y de 
la avaricia, si bien esto se refiere sobre todo á 
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aficionados á las luchas pacificas y á las corri
das de carro, diversiones que duian hasta el me
dio dia en que se repite el sacrificio. Entre los 
himnos y oraciones, se cantan las alabanzas de 
los vencedores en las luchas y corridas, y de las 
personas notables. Entretanto excitan el apeti
to del pueblo los búfalos que se asan. El aroma 
del asado se esparce por el aire, y pronto los gue
rreros con sus familias se regalan echados en la 
hierba, con la sabrosa carne de los búfalos cogi
dos al enemigo y con la soma que circula abun
dante. Es de suponer que luego se reunirian los 
más distinguidos con el jefe para el reparto del 
botin, especialmente del ganado y del terreno 
conquistado. Grupos de jóvenes ejecutan ale

babia caldo en suerte ó que ellos habían elegido. 
Los fuegos señalaban el puesto donde cada uno 
iba á construir su casa. 

La casa de los antiguos Vedas quizás se dife
renciaba poco de la vivienda de sus antecesores 
aryas, sobre la cual nos dan esca.sísima luz las 
poesías más antiguas. Hasta el nombre con que 
la designan (dama-s, en latín domus), encierra 
la idea de dominio y de propiedad territorial 
más que la de edificio. Pero las poesias védicas 
posteriores confirman y amplían estos datos lo 
suficiente para comprender que las casas anti
guas citadas por los Vedas, eran muy semejan
tes, no sólo á las de sus antecesores y á las de 
sus todavía lejanos sucesores, sino probablemen-

gres danzas; en otros gru
pos corren los dados, que 
desde remotos tiempos 
eran conocido~ entre los 
aryas, jugadores apasio
nados como se infiere de 
sus himnos; otros cantan, 
y asi continúa la fiesta, 
hasta que Savitar ó Pus
han bajan con el carro 
de oro al horizonte entre 
los himnos de los canto, 
res y se concluye la fiesta. 
Los que han tomado par
te en la expedición con el 
objeto de aumentar su xeuevo ael templo de Sachi representando una escen:. de culto con 111 rueda sagrada. 

hacienda se vuelven con su lote de botin á sus 
casas, y los demás, deseosos de fundar un hogar 
en los territorios conquistados, se establecen en 
la parte que les ha caldo en suerte. 

CAPITULO II 

La vida primitiva de los indios. 

La casa y la vida do
m éstlca.- Organiza
ción del pueblo Indio. 

Un poeta indio pre
gunta á un dios:,,¡ Cuán
do, oh Agni, se hizo 
patente tu esencia di
vina?» Y él mismo se 

contesta: ,,Cuando los mortales para invocarte 
te dieron un puesto en sus casas., Los que un día 
después de 1a celebración de la victoria se halla
ban en el puesto elevado para los sacrificios pu
dieron observar los fuegos sagrados encendidos 
por las cabezas de familia en el terreno que les 

te también á las que mu,·hisimo tiempo después 
encontraron los griegos á orillas del Indo, es de
cir, que eran de madera, material que abundaba 
en las faldas de las sierras, y cuyos habitantes 
desde muy antiguo eran prácticos en trabajar
lo. Fijábanse sólidamente en el suelo, cuatro, 
seis ú ocho postes principales con otros inter
medios, según la superficie que el constructor 
se proponía cubrir, y sostenidos además á plo
mo por puntales clavados en tierra. Estos pos
tes sostenían en su extremo superior vigas sobre 
las cuales descansaba la techumbre de dos pen
dientes cubierta de cañas, paja, esteras, ó qui
zás también, de tejas de tabla. Los postes, vigas 
y piezas principales de la techumbre estaban 
unidos entre sí con cl¡;vos de madera ó tiras de 
cuero, y el espacio entre los postes, ó sean las 
paredes, estaba cerrado con cañas trenzadas de 
bejuco ó de cualquier otro material flexible. En 
los costados y en la pared de fondo (porque la 
parte anterior donde estaba la entrada queda-
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oa libre), se añadían otras barracas análogas á 
la prmmpal, para los ganados, las provisiones 
y los dormitorios, á medida que estos aposentos 
se hacian necesarios. Se cerraba la entrada prin 

cipal con una puer
ta movible que gi
raba y se tenia su
jeta con correas. 
Esta era1 con poca 
diferencia, en prin
cipio, la morada del 
arya antiguo y se
dentario; en subs
tancia, una choza 
de pastor ambulan
te ó seminómada 

BAjo relieve del tmplo de Sachi construida con más 
rep~entando una esceJ1a del 
Rama yana, - solidez y mayor 

holgura para que pudiera duiar más tiempo y 
servir de morada permanente. Todos los 
datos que tenemos, aunque en su mayor par
te de época muy posterior, indican que las 
moradas particulares, lo mismo que los tem
plos, tenlan la forma circular. Los monumen
tos arquitectónicos religiosos más . antiguos 
de los indios son los topes ó stíipas budhistas, 
construcciones circulares, pequeñísimas unas y 
muy grandes otras, sobre una base cuadrada ó 
redonda, que rematan en una 
cúpula ó semiesfera no hueca 
y que por lo mismo no forma 

. bóveda. El todo llevaba un 
remate que figuia la higuera 
sagrada á cuya sombra Bu-
dl;ta solla entr.egarse á sus me- Una dama indl~ 

ditaciones. Alrededor de estos santuarios babia 
uno ó varios círculos formados por pilastras 
altas y delgadas con un pequeño coronamiento, 
cada una de una sola piedra. 

En las escultuias budhistas más antiguas, se 
ven figuradas muchas construcciones circulares 
cubiertas en forma de cúpula. Allí se ven toda cla
se de figuras, hombres pacíficos y guerreros muje
res ocupadas en faenas domésticas, aventando 
granos, machacando trigo en almireces, haciendo 
pan en forma de tortas ó galletas; ganados, bue
yes, carneros y cabras, altares yescenasreligiosas. 

Enfrente de la entrada de las casas ó chozas 
particulares, quizás en el centro de la pieza prin

. cipal, habla un puesto dedicado al dios ó genio 
protector doméstico, Agni. Alrededor del ho
gar había asientos para los miembros de la fa-

milia, bancos, taburetes y aun lechos con sus al
mohadones, pues estos muebles son citados ya 
en los himnos antiguos. Otros mencionan como 
lecho, pieles de animales que por la mañana eran 
arrolladas, y hasta hablan de camas mullidas 
y de literas que usaban las mujeres. Se habla 
también de pesebres, artesones, cubas para la 
provisión de agua, cubos, fuentes, cucharas, es
cudillas y vasos, al parecer todo de madera, con 
frecuenciá artisticamente tallado. Se adornaban 
de esculturas las armas y carros de guerra, y 
probablemente también los postes y jambas de 
las puertas de las casas más lujosas. 

Es de suponer que en aquella época los aryas
indios usaban vasijas de barro cocido y sin co
cer, porque uno de los himnos más antiguos 
menciona tales vasijas y otros hablan de obje
tos de metal forjados y fundidos, como calderas, 
aros de hierro para ruedas de carro, hachas para 
carpinteros, cuchillos para sacrificar animales, 
hachas de guerra y puntas de lanza, que en tiem
pos más remotos usaban los aryos de piedra ó de 
madera dura, porque la palabra svadhiti, hacha, 
es también el nombre de una madera dura. 

Cada familia fabr caba en su casa los utensi
lios y vestuario que necesitaba. Sacrificaba los 
animales cuya carne le servía de a imento; cur
tia las pieles; hacia sus carros de transporte y de 
guerra con todos los arreos necesarios; construía 
la casa y todos los objetos de uso doméstico y 
los adornaba á su manera. Poco á poco los hom
bres se fueron dedicando exclusivamente á uno 
ú otro de estos oficios y trabajaban para otros. 
Así leemos en diferentes himnos, que Ushas, la 
aurora, al apare
cer en el horizon-
te ve á los hom
bres dedicarse á 
diferentes o f i -
cios para ganar 
la vida. V e al 
carpintero y 
constructor de 
carros ir al bos
que para cortar 
árbQles, ó traba
jar al pie de su 

Ba.jn refü,ve del t.emplo de Sachl. El 
banco; al carni- hérOf' Rama auxilindo por los monos. 

cero, desollar la res que ha sacrificado y tender 
el pellejo al sol; al que hace copas, vaciar los 
tarugos de madera; al herrero junto á la hagua 
donde caldea el hierro y bate el oro, y otros 


